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ODS 1. Fin de la pobreza.

ODS 2. Hambre cero.

ODS 3. Salud y bienestar.

ODS 4. Educación de calidad.

ODS 5. Igualdad de género.

ODS 6. Agua limpia y saneamiento.

ODS 7. Energía asequible y no contaminante.

ODS 8. Trabajo decente y crecimiento económico.

ODS 9. Industria, innovación e infraestructuras.

ODS 10. Reducción de las desigualdades.

ODS 11. Ciudades y comunidades sostenibles.

ODS 12. Producción y consumo responsables.

ODS 13. Acción por el clima.

ODS 14. Vida submarina.

ODS 15. Vida de ecosistemas terrestres.

ODS 16. Paz, justicia e instituciones sólidas.

ODS 17. Alianzas para lograr objetivos.

ANEXO I. 
RELACIÓN DEL TRABAJO CON LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE

 DE LA AGENDA 2030

Anexo al Trabajo de Fin de Grado y Trabajo de Fin de Máster: Relación del trabajo con los
Objetivos de Desarrollo Sostenible de la agenda 2030.

Grado de relación del trabajo con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

Descripción de la alineación del TFG/TFM con los ODS con un grado de relación más alto.

Objetivos de Desarrollo Sostenible Alto Medio Bajo
No 

procede

1. ANEXO I ODS
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2. ANEXO II
SILENCIO

 No sé cuándo, ni dónde, ni cómo, pero de repente me fue presentado, tampoco sé por quién o si lo 
hizo sólo, pero sé que entendí que era el silencio. En ese momento se me acercó con intención de darme 
un abrazo, yo me aparté un poco, no acostumbro a abrazar a alguien que acabo de conocer. Se dio cuenta 
y posó suavemente su mano sobre mi hombro.
 Un nuevo sentimiento, un sentido, me llenó el cuerpo.

 No sé cuánto tiempo fué, pudo ser un segundo, unos minutos, horas, sentí una eternidad. Todo ese 
tiempo lo sentí, en todo el cuerpo. Unas ondas salían de mi, el ambiente todo mi alrededor venía hacia mí. 
Me uní con todo en la nada. El sentimiento era parecido a una nota constante, grabe, fuerte, de esas que 
vibran en todo el cuerpo, en todo el alrededor. Es difícil explicarlo. 
 Me pareció como una suave caricia en lo más profundo y esencial de mi ser. Creo que fué la primera 
vez que sentí el silencio o la primera pude ser consciente.
Cuando abrí los ojos y volví a la realidad en la que eso no existía él ya había desaparecido. Desde entonces 
lo persigo, lo busco, en todo; en la luz, en la oscuridad, en el ruido, en el movimiento, en la música, en el 
arte, en mi memoria… 

 No sé mucho acerca de él, solo pequeñas deducciones y hallazgos que he ido haciendo, los 
pequeños descubrimientos me ayudan a conocerlo mejor, a encontrarlo más.
Por ahora con palabras sólo puedo ir descubriendo lo que no es. Pero poco a poco voy descubriendo lo 
que es mediante los sentimientos y sentidos, por lo que el arte es la forma más pura de mostrarlo, de la 
manera que se me aparece a mí. Voy apuntando los progresos y apariciones para que no se me escapé ni 
una milésima de su existencia en mi vida. 
 Me han contado que a cada uno de nosotros se nos aparece con una forma diferente, que en cada 
lugar se le aprecia diferente, que hay sitios que habitúa más, y que las gentes de ahí están habituados a él, 
es parte de ellos. Yo sólo puedo mostrar como se me muestra a mí y como sé que no es.

 Sentí que llegó y se fue como el viento, sin avisar de repente, lo mueve todo, cada cosa de tu 
interior, tanto que olvidas lo que eres, quién eres. Da igual, no importa. Todo el caos que me rodea cobra 
sentido y orden, en su sinsentido desorden. 
Al igual que la luz necesita la oscuridad el silencio necesita del ruido. No son opuestos, el ruido es la 
sombra del silencio.

 No sé como se ve, a que suena, se siente como la luz. A veces me aparece en un paisaje, en un 
toque, en los rayos de luz. Muchas otras veces lo encuentro en la música, ese instante de silencio, de 
suspiro entre dos notas, ese instante es el infinito del silencio. Otras coge forma de color un azul mezclado, 
un cielo rosado, un gris nublado. Se me ha llegado a aparecer en el movimiento, en el espacio de la pared 
entre dos fotografías, en un olor, en una página en blanco, o lleno de borrones y letras. 

 Durante mucho tiempo lo busqué en el vacío, en amplios espacios, sin nada más que eso, vacío. Fué 
entonces cuando entendí que no son lo mismo, son hermanos, por eso se parecen, y a veces están juntos. 
Pero no son lo mismo, igual que la soledad. me ayudaron a buscarlo, incluso lo llegamos a encontrar en 
alguna ocasión, pero ellos no eran él. Son tres bellos hermanos, hijos del infinito y la eternidad. 



6VESTIGIOS. Goretti Figueroa 

Siempre nos acompañan, y los solemos confundir con la nada, todavía no lo son, no lo somos. La nada será 
cuando ninguno de ellos, de nosotros, exista más, o cuando nadie los vea. Entonces serán la nada, pero 
por ahora son unos seres que nos crean y nos llenan.

 No entendí cuánto necesitaba el silencio, por eso sigo buscándolo, y no pararé de buscar e intentar 
atraparlo, cuantas formas y conceptos me muestre. Igual en alguna de ellas alguien coincide, o le sirve 
para empezar su propia búsqueda y persecución. Por muchos que lo sigamos nunca se cansa, no se gasta. 
Y aunque la mayoría de veces viene en la forma menos esperada, sólo entiendes, sientes cómo es, quién 
es, qué es el silencio.
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3. ANEXO III
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4. ANEXO IV
Imágenes de proyecto “CARTOGRAFÍA PENDIENTE”
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5. ANEXO V

Llevo años persiguiéndolos, sin saber muy bien por qué. Pero después de mucho buscar y explorar, y 
rebuscar, y hurgar, creo que por fin sé por qué los persigo. 

1. Nada era suficiente. Estaba rodeada, y ni siquiera sabía porqué, de qué o de quién. No veía, absolutamente 
nada. Pero lo notaba, sentía, o eso creo. No me acuerdo.

2. Me enfadé, me enfadé mucho, tanto que todavía sigo enfadada. No entendía nada.
Ahora entiendo algunas cosas, la mayoría. Otras, aunque intente entenderlas, no  puedo, y me enfada. 
Es como un enfado escondido, mi grita fuerte, muy fuerte y hace mucho ruido, lo tira todo por el suelo, 
insulta, rompe, pega, odia. Odia y grita, grita mucho, con rabia. 
Como duele, como es incómodo, aprendí a ignorarlo, a vivir con la mente a gritos, en llamas.
Dejé de intentar que me entendieran, me enfado cuando no entienden, igual no me explico, miento? 
exagero? 

3. Huí. Algo me perseguía, no sabía que era, o quién, pero seguí huyendo, disimulando, mintiéndome a 
mí misma. No sé cuántas horas he pasado en autobuses, coches, trenes o aviones, huyendo. Ya ni me 
molestan, simplemente me cansan. Aunque sea me dan tiempo para pensar, y sentir lo que intento 
esconder. Pensar en porque me voy, siempre, de todas partes. ¿Por qué? 
 
4. Me daba la sensación de estar rodeada, rodeada de gente a la que nada le era suficiente. Y si me 
quedaba, yo terminaría siendo igual. Esa responsabilidad me empezaba a pesar. Espero equivocarme, 
pero creo que nunca los he visto felices, han tenido momentos de alegría, pero felices?
¿y si termino siendo igual? y culpo al resto de mi infelicidad, y sigo simplemente sobreviviendo como toca, 
sin intentar cambiar nada. 
¿si no consigo ser feliz? Y si nada es suficiente para calmarme? para aceptarlo? para vivir? no soy suficiente 
para la vida? y si es así, ¿me puede alguien querer de verdad? igual es que no lo intento lo suficiente? o 
son mis genes? ¿Soy también responsable de su infelicidad? y ellos de la mía?

5. Y fue entonces cuando los miré, ahí estaban, dándome todo lo que siempre he querido. El vacío y 
el silencio, mirándome y gritándome más alto que todos mis pensamientos, en silencio. No importa, 
simplemente míranos, ¿cómo no va a merecer la pena, cómo no vas a ser feliz, ¿cómo no? 
Ahí, justo entonces, en este o ese momento es cuando lo eterno te atrapa, y te confunde, y te llena, y lo 
entiendes. Ahí, es ahí, cuando sientes el silencio y escuchas el vacío. 

Por eso, llevo años persiguiendolos, sin saber muy bien por qué. Pero después de mucho buscar y explorar, 
y rebuscar, y hurgar, creo que por fin sé por qué los persigo.


